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Si alguien creía que la movilidad funcio-
nal es sólo cargar el cajero automático, o 
responsabilizarse de la Seguridad de la 
oýcina, se equivoca.

La movilidad funcional que se vive en 
el Banco Santander es multifuncional, o 
sea, directores y subdirectores en ven-
tanilla, nor-
ma de la casa 
ante la escasez 
de plantillas. 
Una vez pasa-
da la avalan-
cha de clien-
tes, tienen 
que cambiar 
el chip para 
vender por las 
tardes y sacar 
la agenda co-
mercial y los 
objetivos que 
tienen asigna-
dos, y que ya se encargarán de exigirles, 
casi siempre a altas horas.

Así las cosas, estos últimos mesecitos las 
llamadas se han vuelto más apremiantes, 
invocando el SICO (tareas pendientes) y 
haciendo remover la silla de cada cual, 
como si nos hubieran nombrado la soga 
en casa del ahorcado.

En la convención de Directivos, puesta 
en escena del exigente mundo laboral del 
Banco Santander, ya se nos advirtió del 

difícil ejercicio 2008, y con ”una sonrisa 
que vale más que mil palabras” nos han 
situado en un escenario complicado, que 
va exigir más de todos nosotros, mucho 
más de todo lo que venimos dando desde 
hace muchos a¶os.

Incomprensible esa campaña a la ame-
ricana de la 
sonrisa, que 
tiene un tuýllo 
de marketing 
desbordado, 
casi humillan-
te y degradan-
te para cada 
uno de noso-
tros y también 
para el propio 
banco, que 
convierte a 
cada emplea-
do en un hom-
bre cartel.

Y es que, por si no sabemos vender la 
banca de toda la vida, en la que el direc-
tor milita en su despacho, el ventanillero 
sabe pagarnos, y a los clientes se les co-
noce por sus nombres y apellidos, tendre-
mos que sonreír para sortear la carrera de 
obstáculos que, día a día, se vive en una 
red completamente desestructurada. 

A nosotros (con una sonrisa, eso sí), nos 
gustaría que algunas de estas ideas fueran 
tenidas en cuenta: 

Mantener las plantillas asignadas en cada sucursal

Pol²tica de ýdelizacion de los empleados en las sucursales

Política de nombramientos y operatividad de los empleados, 
conforme a sus funciones asignadas

Refuerzo de las ventanillas en los d²as claves, para una mejor 
atención a la clientela
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Los tratados de esclavitud señalaban 
que la razón principal que caracterizaba 
esta relación de los seres humanos, era la 
absoluta disponibilidad de cuerpo y vida 
del esclavo por parte del amo.

Abolida la misma, los modelos econó-
micos han ido forjando nuevas formas 
de esclavitud, en las que la dependencia, 
más sutil si se quiere, aún conserva parte 
de los rasgos que marcaron esa relaci·n.

La esclavitud moderna se hace por ho-
ras. A ser posible muchas, muy por enci-
ma de los convenios colectivos o tratados 
laborales, que son constantemente nin-
guneados. El pragmatismo capitalista y 
neoliberal sacriýcan el tiempo de nues-
tras vidas en el altar de la productividad y 
la explotaci·n.

Se trata, pues, de seres humanos produ-
ciendo bienes o servicios, en un quehacer 
constante de hormigas, que nos hace per-
der la condición de humanos pensantes, 
para convertirnos en engranaje de una 
estructura o empresa con la exclusiva ý-
nalidad de crear riqueza (beneýcios) para 
otros.

El capitalismo neoliberal nos retrotrae 
mas allá de las revoluciones tecnológicas 
y desarrollo capitalista, al estadio original 
del mismo, donde la explotación pura y 
dura está por encima de cualquier cir-
cunstancia de la historia.

Enterrado el estado del bienestar (si es 
que alguna vez en este país lo hubo), la 
radiografía de la situación laboral actual 
en los distintos sectores y territorios del 
estado español muestran un escenario 
catastr·ýco del mundo del trabajo.

En el sector de banca privada, mas allá 

de corbatas y chaquetas (de rebajas), el 
panorama es profundamente alarmante.

Si los sectores industriales en general y 
muchos de los de servicios han sufrido un 
severo ajuste salarial, con salarios/hora 
²nýmos de 4 a 6 Euros, el sector ýnancie-
ro presenta situaciones y relaciones labo-
rales parecidas, aunque a veces camuþa-
das.

En primer lugar, por la segregación de 
importantes núcleos de producción y seg-
mentación de los negocios, con convenios 
míseros, precariedad absoluta, y condi-
ciones laborales del siglo XIX.

En segundo lugar, porque las condicio-
nes laborales del sector ýnanciero han 
sufrido un impresionante retroceso en 
todos los ordenes: Horarios que rondan 
las 50 o 60 horas semanales, con jorna-

Esclavitud Laboral
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das desde las 8 de la mañana a las 8 de la 
noche y una pequeña pausa para comer, 
que rebajan nuestros salarios a niveles de 
costes miserables.

Un productivismo brutal, que se de-
muestra con múltiples factores y ratios: 
n¼mero de empleados por oýcina, ratios 
de eýciencia, niveles de empleo de las 
empresas bancarias, etc.

En deýnitiva, un clima laboral brutal, 
en que la relación de poder empresarial 
se maniýesta en todos los ·rdenes, con 
amenazas, exigencias, autoritarismos y 
sin ning¼n respeto a los derechos.

El sector ha realizado una reconversión 
moderna, silenciosa, casi de manual, pero 
con un trasfondo de capitalismo feroz que 
impregna todos los §mbitos laborales.

La vuelta y media que el sector, y más 
concretamente Banco Santander, han 
realizado internamente es de las más es-
pectaculares. Este banco es pionero en el 
andamiaje de las nuevas pr§cticas.

La involución ultraconservadora y auto-
ritaria que se detecta en este banco, que 
ya nada se parece al del principio de la 
fusión, sienta sus reales en un proyecto 
que, desde la Presidencia hasta el ultimo 
empleado, todo el personal tiene que dar 
todo lo que le exigen, so pena de perder 
su puesto.

Un modelo de empresa piramidal en 
que la estructura de poder se caracteriza 
al parecer por su enfermiza necesidad de 
demostrar continuamente quién man-
da aquí, de la forma más descarnada y 
arrogante posible, con retribuciones sa-
lariales dispares, y con la siempre (léase 
a cualquier hora, sobre todo las más in-
tempestivas) amenazante presencia del 
superior jer§rquico.

Se trata de un mundo laboral en perma-
nente zozobra, ansiedad y tensión, donde 
—como se repite a la mínima oportuni-
dad— no se tienen “compañeros”, sino 
competidores y superiores, que están 
siempre ah², como una amenaza.

La vieja relaci·n de conýanza empresa-

trabajador (ñyo te pago, tu trabajasò), 
queda rota por exigencias y objetivos im-
posibles (la frase favorita que se utiliza en 
los correos del banco es “o me cumples 
los objetivos, o vas fueraò), por las segre-
gaciones de actividad, que nos dejan sin 
ocupación, por los constantes traslados, 
sin atender a derechos. En deýnitiva, por 
la permanente amenaza de que el día de 
ma¶ana puede ser peor que el de hoy.

La ýdelidad laboral y la sumisi·n no 
garantizan nada al empleado, excepto la 
reproducci·n del poder empresarial. Ser 
más dócil hacia arriba y más duro hacia 
abajo es la norma, aunque tampoco te 
garantiza nada. Los actos defensivos del 
empleado, por los cuales a veces se asu-
men obligaciones indebidas, demuestran 
muy a las claras el clima de temor que 
deýne hoy las relaciones laborales en esta 
empresa.

Esta radiografía sociológica del mundo 
laboral, que se conforma a imagen y seme-
janza del modelo neoliberal anglosajón, y 
que es práctica común en la mayoría de 
las multinacionales, impregna todo el te-
jido laboral mundial. Es un nuevo estadio 
del capitalismo, una profundización de la 
relación de explotación que se está llevan-
do a cabo con un creciente desarme, de 
carácter global, del estado del bienestar, 
de las instituciones que lo garantizaban, 
con un Estado y sus instituciones (Minis-
terio de Trabajo-Inspección-Jurisdicción 
laboral, etc) que hacen absoluta dejación 
de sus obligaciones, y con unas organiza-
ciones de la clase trabajadora en franco 
retroceso y en un estado de impotencia o, 
en muchos casos, simplemente de entre-
guismo y colaboraci·n con la ofensiva.

Cada vez más las relaciones laborales 
parecen dirigidas, además de a conseguir 
beneýcios, a amargarnos la existencia, a 
reforzar la impresión de que, como en el 
viejo esclavismo, los actuales “empresa-
rios” tienen el poder sobre vidas y hacien-
das de todos nosotros, los trabajadores-
productores-esclavos. Â
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Agentes Colaboradores: 

La Empresa Difusa
El Grupo Santander nos tiene acostum-

brados a ir muy por delante del resto de 
empresas en la reconversión del banco y 
del proyecto de empresa.

Como en el mundial de Formula 1, el 
Grupo Santander modiýca todos los a¶os 
el motor de competición, con tal de llegar 
el primero a la meta (beneýcios).

El relativamente nuevo invento del Ca-
nal Agentes Colaboradores parece una 
apuesta arriesgada para los tiempos que 
corren, y demasiado novedosa para una 
clientela acostumbrada al concepto clási-
co de empresa. Esta nueva cultura, m§s 
propia del modelo americano, choca con 
una concepción del cliente centrada en 
una amplia red de sucursales y en unas 
pr§cticas de toda la vida.

La clave, ahora, es el ahorro de costes, 
como lo fue y lo sigue siendo en el caso de 
la segregación de actividades en Boadilla 
y las tareas operativas en general.

Pero la diferencia de este asunto es cla-
ve, porque toca al elemento más sensible 
del banco, la clientela y su dinero, que 
suelen ser temerosos ante los cambios. 

La ýgura del Agente Colaborador, sujeto 
difuso y confuso dada la naturaleza de sus 
contratos, seguramente generará un mo-
delo y unas problemáticas nuevas y difíci-
les de abordar.

Si el apoderado del banco es la repre-
sentación de la empresa en estado puro, 
un Agente Colaborador es un comercial 
privado, con muchas limitaciones comer-
ciales e intereses no coincidentes con el 
negocio del banco, sobre todo en las ope-
raciones de riesgo pero también en la 
operativa en general de una oýcina.

Si a esto le añadimos el posible deterio-
ro en la calidad del servicio bancario, el 
resultado puede ser la fuga de muchos 
clientes.

Los empleados del Banco Santander no 
podemos consentir que este proyecto, 
ahora en sus primeras etapas, siga ade-
lante, puesto que signiýca la creciente di-
solución de la empresa, dando una nueva 
dimensión a un negocio que se prestará 
desde chiringuitos ýnancieros, sin condi-
ciones para los trabajadores, y sentando 
un precedente grave en el sector. Â

El Banco ha terminado pagando las can-
tidades que los empleados han deman-
dado por vía jurídica (en general a través 
de los sindicatos), sobre el concurso de 
puntos del QSTB del año 2006.

La empresa se había comprometido a 
pagar hasta 0,70ú m§s por cada punto, a 
quienes superasen los asignados, condi-
cionados al cumplimiento de vinculación 
de clientes.

Al realizarse la liquidaci·n del 2006, 
el Banco no abonó lo prometido, conse-
cuencia de los magn²ýcos resultados ob-

tenidos merced al esfuerzo de los afecta-
dos y del conjunto de la plantilla.

Se pueden extraer dos conclusiones cla-
ras: la primera, que teníamos razón en 
cuanto al fondo de la cuestión en litigio; y 
la segunda, y más importante, es que este 
Banco no regala nada. M§s bien lo con-
trario: incluso lo que es de Ley hay que 
reclamarlo por v²a legal para obtenerlo. 

Esperamos que esto sirva para animar a 
otros compañeros a no callarse, a recla-
mar sus derechos, y a recurrir en su caso a 
las v²as legales, que para eso est§n. Â

Concurso de puntos QSTB 2006

El que no pelea, no gana 
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Acostumbrados como estábamos a las 
auditorías contables, las clásicas de toda 
la vida, la nueva modalidad de las audito-
rías comerciales nos ha sorprendido, y no 
tanto por su labor como por su capacidad 
de ensa¶arse con los temas que auditan.

Es evidente que este banco, que aprieta 
hasta lo indecible en la venta de produc-
tos y en el cumplimiento de la Agenda 
y ODVs, no iba a dejar pasar la ocasión 
de ponernos en el punto de mira de unos 
equipos creados para forzar y ýscalizar el 
trabajo comercial de las sucursales.

Pero sí nos sorprende el grado de dure-
za y amenazas con que se está realizando 
dicha labor, sin tener en cuenta cuál es la 
situación real de una red, agotada por la 
carga diaria de trabajo y exigencias.

Hay veces que la propaganda del Banco 
va por un lado y la realidad por otro. M§s 
que la excepción, esta es la norma de la 
ñCasaò m§s que la excepci·n. 

Viene esto al caso del þamante folleto 
que nos acaban de obsequiar: la Guía de 
Conciliación “Santander eres Tú”. 

En el apartado “En el Santander dis-
pones de distintos permisos retribuidos 
para atender temas personales” desta-
can la posibilidad de disponer de “Cuatro 
días libres cada tres meses, si trabajas 
fuera de tu lugar de residencia habitual.” 
Esta generosidad, que nos ha sorprendi-
do hasta a nosotros (que conocemos los 
derechos de los trabajadores, y que por 
ello sabemos que son muy escasos, y que 
el famoso acuerdo de conciliación apenas 
si ha mejorado la situación), es un desliz 
que exige una aclaraci·n.

En realidad, se trata de la posibilidad 

Auditorías comerciales

Policía en accion
Sin tener en cuenta la situación real de 

las plantillas, se escudriñan todos y cada 
uno de los objetivos comerciales para for-
zar su cumplimiento.

Como era de esperar, esta labor policial 
convierte a todos los comerciales y res-
ponsables de sucursales investigados en 
posibles culpables, cuestionando la pre-
sunción de que el empleado realmente 
hace todo lo que puede.

No valen excusas (escasez de plantilla, 
estar en ventanilla aunque se sea apode-
rado,...): las auditor²as marcan la pauta 
de un escenario de futuro que se aventura 
tambi®n muy exigente.

No se trata de hacer todo lo que puedes, 
sino de hacer lo que te exigen, aunque sea 
objetivamente imposible. Â

Concilia cumpliendo tu horario

Equilibra tu vida
de disfrutar de 4 días de permiso, si y 
sólo si se está en situación de Comisión 
de Servicio, y además se pernocta fue-
ra del domicilio (según el Artículo 40.4 
del Estatuto de los Trabajadores, me-
jorado por el Artículo 29 del Convenio 
Colectivo, que determina una semana de 
permiso si la Comisión de Servicio se pro-
longa m§s de dos meses).

No se trata, pues, de un permiso por vi-
vir en una población y trabajar en otra 
distinta. 

En su esfuerzo por demostrar su inexis-
tente interés por la conciliación terminan 
por inventarse la realidad.

CGT os recomendamos que conciliéis de 
verdad vuestra vida laboral y familiar ha-
ciendo cumplir los horarios estipulados 
en convenio. 

Cualquier otra cosa no es más que pura 
propaganda. Â
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Artículo para iniciados del sindicalismo

Delirium Tremens
Después del culebrón en el diario “Publicoò que nos ha dejado al ýnal de su 

mandato la excelsa Secretaria General de CCOO, Mª Jesús Paredes Gil, como todos 
han hablado, incluida ella (y mucho), nos hemos permitido un peque¶o desliz, pese a 
que no nos gusta mucho el asunto.

Tanto rollo ñdivaò s·lo pod²a terminar as², con un affaire en el que se entremez-
clan honorabilidad, corrupci·n, aprovechamiento de cargos, pol²tica y sindicalismo.

Mas all§ de que esta se¶ora siempre ha sido un faro que ha mandado muchos 
destellos en su entorno (algunos cegadores), el sindicalismo no es eso, o no debe serlo.

La mujer del C®sar y el propio C®sar no s·lo deben ser honrados, sino tambi®n 
parecerlo, y tanto destello luminoso (empresas privadas cruzadas con cargos p¼bli-
cos, asuntos como CitiBank ðcobros millonarios de los sindicatosð) son de ese tipo de 
deslumbramientos que dejan ciego a todo dios, incluidos los que lo denuncian.

Pero es en el asunto sindical donde los destellos parecen más cegadores, y so-
bre todo en algunas frases lapidarias de ¼ltima hora (v®ase entrevista de despedida 
en ñEl Pa²sò).

Vamos a comenzar por el discursito de “CCOO no es un sindicato de iz-
quierdas o de derechas, solo es un sindicato” frase rotunda que, efectivamente, 
resume toda una trayectoria, y probablemente un debate de verdad dentro de alguna 
parte de CCOO.

Pero vamos a ver: si CCOO es un sindicato, es que tiene que defender a los 
trabajadores, y si lo hace inexorablemente, su posici·n es de clase, cuanto menos de 
grupo (l®ase aýliados), y s·lo ese bagaje te tiene que poner en tu sitio, al lado de los 
trabajadores, y necesariamente en la izquierda de toda la vida.

El ýn de las ideolog²as que nos anuncia es el mensaje de Navidad de quien per-
di· el norte de su propio tinglado hace tiempo, y con tanta reuni·n con la patronal, no 
sabe si es lo uno o lo otro. La patronal s² lo sabe.

Pero donde el Delirium Tremens alcanza sus m§s altas cuotas, es en el an§li-
sis subido del papel de CCOO y de ella misma en la reconversión bancaria, donde se 
atribuye el mérito del Pacto de Estado con la gran banca para una reestructuración 
ñmod®licaò.

Nada de eso es verdad, y s·lo est§ en su cabeza. Lo cierto es que el sector entr· 
en barrena con el invento, por cierto suyo, de las jornadas partidas y refer®ndums 
alocados. Veinte a¶os despu®s el sector es un campo minado, con miles de empleos 
perdidos, una explotaci·n laboral a la altura de la esclavitud, con jornadas extenuan-
tes, un clima laboral digno de la Edad Media, y unas empresas cada día más crecidas, 
porque no tienen nada enfrente, ni tan siquiera a ese sindicato tan negociador que solo 
negocia la derrota, con el exclusivo ýn de salvar los muebles del sindicalismo. 

Am®n.
Metiendo Buya
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Los efectos de los salarios en la inþaci·n

Sorpresas te da la vida...
Que los trabajadores vivimos tiempos 

duros no es un secreto para nadie que de-
penda de un salario.

Según datos de la OCDE, el salario me-
dio en Espa¶a descendi· un 4% entre 
1995 y 2005. 

Entre 1999 y 2006, los beneýcios em-
presariales aumentaron un 73%. 

Sólo entre enero y setiembre del pasado 
a¶o, los beneýcios de la Banca espa¶ola 
aumentaron m§s de un 20%. 

En el “reparto de la tarta” de la riqueza 
nacional el conjunto de lo que se repar-
ten los trabajadores sigue descendiendo, 
y todo apunta a que la tendencia se va a 
seguir manteniendo.

Y esto es sólo la punta del iceberg: las 
grandes cifras quedan cuidadosamente 
ocultas en la propaganda institucional, en 
el discurso de los partidos del sistema, y 

en los grandes medios de comunicación, 
que saben perfectamente qui®n les paga.

Nadie sabe a ciencia cierta qué porcen-
taje de los beneýcios empresariales se 
coloca en para²sos ýscales, se oculta en 
sociedades opacas o se camuþa en la mul-
titud de instrumentos que ofrece hoy día 
la ingenier²a ýnanciera al gran capital. 

Como consecuencia, los ingresos decla-
rados por los empresarios, a efectos de 
impuestos, siguen siendo inferiores a los 
de los asalariados. 

Nadie da cifras del empobrecimiento 
que suponen para los trabajadores los 
sucesivos recortes de las prestaciones so-
ciales: pensiones, sanidad, seguro de des-
empleo, etc. 

Ante el deterioro de “lo público”, cada 
vez más asalariados tienen que resignarse 
a dedicar cada vez más recursos a suplir lo 
que deja de cubrir el Estado (seguros mé-

dicos privados, fondos de pensiones...).
Añádase el efecto que la especulación 

inmobiliaria (que sólo ahora parece que 
inquieta a nuestros gobernantes) está te-
niendo y tendrá durante décadas en la si-
tuación de los asalariados, condenados a 
hipotecas que ya llegan al medio siglo. 

En resumen: un futuro tétrico para los 
de siempre.

En estos días, como siempre que se ave-
cinan elecciones, los partidos mayorita-
rios se lanzan a una carrera desenfrenada 
de promesas electorales. Este a¶o la moda 
sigue la de otras ocasiones, sólo que aho-
ra corregida y aumentada: recorte masivo 
de impuestos directos... para mayor satis-
facci·n de quienes m§s pagan.

Hace mucho tiempo se hizo famosa la 
frase de un alto magistrado norteameri-
cano (para nada un izquierdista), que dijo 
aquello de “Me encanta pagar impuestos, 
porque con ellos compro civilizaci·nò. 
Claro que aquello fue en pleno keynesia-
nismo, nada que ver con los neoliberales 
tiempos que vivimos, y que entusiasman 
a casi todo el espectro pol²tico.

Los beneýcios 
empresariales subieron  
un 73% entre 1999 y 2006

Los salarios en España 
descendieron un 4%  
entre 1995 y 2005

Entre enero y setiembre 
de 2007, los beneýcios 
empresariales  
subieron un 20%
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Como decía el poeta, tristes tiempos es-

tos en que es necesario recordar lo obvio: 
los recortes de impuestos directos (IRPF), 
y por supuesto del Patrimonio, suponen 
más desigualdad social, por cuanto, en el 
mejor de los casos, se suplen con impues-
tos indirectos (IVA, tasas,... ) que, l·gica-
mente, implican más coste en proporción 
para las rentas más bajas, y en el peor 
suponen el desmantelamiento de nuestro 
escu§lido ñestado del bienestarò.

Este es el panorama en España, no muy 
diferente al de casi todo el resto del pla-
neta, si bien en España (“Spain is di-
fferent”, ya se sabe), batimos marcas: 
somos el único país de la OCDE en que 
los salarios han retrocedido en términos 
reales, y también batimos records en los 
beneýcios empresariales. 

Pues bien: con semejante panorama, 
cuando los trabajadores estamos sufrien-
do agresiones desde todos los þancos, no 
deja de sorprendernos que CCOO muestre 
ahora su profunda preocupación por las 
repercusiones inþacionarias que pueden 
tener las cláusulas de revisión salarial en 
Espa¶a. Y es que cuando los sindicalistas 
se meten a economistas...

Ante los “efectos de retroalimentación 
sobre los precios”, CCOO apuesta por 
otras fórmulas de revisión salarial, dado 
que la actual, según el Ministerio de Tra-
bajo, puede suponer un incremento en el 
poder de compra real de un 1,22% para 
los trabajadores que disfrutan de tales 
cláusulas (que no son todos, ni mucho 
menos). 

Ingenuos como somos, no deja de resul-
tarnos paradójica (ya cada vez menos) la 
preocupación de CCOO por el efecto in-
þacionista de la subida de un 1,22% en los 
salarios, y que no haga el menor comen-
tario respecto al efecto inþacionista del 
20% de incremento de los beneýcios em-
presariales. No sorprende la simpat²a que 
despierta CCOO entre los empresarios.

Vivir para ver. Â

... y CCOO muestra su 
preocupación por  
el efecto inþacionista  
de las cláusulas de 
revisión
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En México, el saqueo neoliberal de los 
recursos naturales y humanos para el 
mantenimiento del poder y la riqueza 
de las oligarquías dominantes, se realiza 
bajo distintas expresiones de represión 
e impunidad, con la manipulación de la 
memoria y el sostenimiento de la exclu-
si·n, el despojo, el asesinato y el silencio.

Existe una red de complicidades, dis-
frazada de legalidad y falsa democracia, 
en la que los medios de comunicación se 
unen a la falta de independencia de los 
poderes legislativos, judicial y ejecutivo, 
que protegen los exclusivos intereses del 
gran capital y sus grupos de poder.

El territorio se vende al mejor postor y 
el neoliberalismo lo necesita para esquil-
marlo, pero sin sus pueblos originarios, 
porque solo quiere la tierra para seguir 
desangr§ndola, a costa de lo que sea.

Y cuando la represión de la ley no es ya 
suýciente, la violencia de estado, el estado 
mismo se militariza y se hace ley, herra-
mienta contra toda forma organizada de 
resistencia y lucha popular: el manteni-
miento del poder por la fuerza, estados de 
sitio no declarados, paramilitares, milita-
res, cuerpos de elite represivos, policías 
varias. Es la legitimaci·n de la violaci·n 
de todos los derechos humanos.

Las caras de la represión intentan callar 
todas las expresiones de las luchas socia-
les, las voces de los sin voz, los despoja-
dos de sus tierras y sus culturas, de quie-
nes no encajan en este sistema y abogan 
por otro modelo de sociedad. 

Pero también esas caras de la represión 
tienen su cruz, el reverso: la otra cara de 
la resistencia que no se agota. La respues-
ta popular crece y la denuncia de torturas, 
desapariciones y violaciones contin¼a. 
Organizaciones urbanas, rurales, indíge-
nas, siguen resistiendo y articulando una 
memoria de lucha, basada en la identidad 
comunitaria de pueblo, la construcción 

de relaciones solidarias por mejorar sus 
condiciones de vida y trabajo.

Y construyen dignidad: desde las zapa-
tistas Juntas de Buen Gobierno en Chia-
pas, los plantones y colectivos que luchan 
por justicia y libertad para tod@s l@s 
pres@s polític@s de México (Atenco y 
Texcoco, Oaxaca, Chiapas, Guadalaja-
ra...), organizaciones como el EZLN, La 
Otra Campaña, el Frente de Pueblos en 
Defensa de la Tierra (FPDT), la Asamblea 
Popular de Pueblos de Oaxaca (APPO), 
Nuestras hijas de regreso a casa, los jó-
venes de Ayotzinapa, las comunidades de 
Guerrero y Veracruz,…

No a la guerra en Chiapas
Por “guerra” se entiende un litigio entre 

dos partes: ambas atacan y tienen bajas. 
En Chiapas los zapatistas optaron por 
abandonar la guerra, tras 12 días de lucha 
armada desde su aparición pública el 1-1-
94, haci®ndose eco del reclamo y la fuerza 
de la sociedad civil nacional e internacio-
nal, dando una oportunidad a la palabra 
y ýrmando con el gobierno mexicano los 
Acuerdos de San Andr®s, un 16 de febrero 
de ahora hace 12 a¶os. 

Pero ese gobierno y sus siguientes nun-
ca cumplieron aquellos acuerdos, todo lo 
contrario, hostigando al movimiento za-
patista desde distintos frentes: la policía, 
el ejército mexicano y los grupos parami-
litares disfrazados de asociaciones cam-
pesinas. Y ante estos ataques las comuni-
dades ind²genas zapatistas se deýenden 
pac²ýcamente, no contestando con vio-
lencia a las múltiples agresiones que su-
fren. En los ¼ltimos meses los militares 
han desalojado poblados zapatistas, en-
cerrando en prisión a luchadores en con-
diciones infrahumanas. Las provocaci·n 
y acoso de paramilitares es cada vez más 
frecuente: milpas y cafetales destrozados, 
intimidaciones y amenazas de muerte, 

Conoce el México de los Pueblos


